
Relación entre Fe, ciencia y cultura

“Las circunstancias de vida del hombre moderno en el aspecto social y
cultural han cambiado profundamente, tanto que se puede hablar con razón de
una nueva época de la historia humana”. (Concilio Vaticano II, GS, 54)

“Hay que reconocer y emplear suficientemente en el trabajo pastoral no solo
los principios teológicos, sino también los descubrimientos de las ciencias
profanas, sobre todo en psicología y en sociología, llevando así a los fieles a
una más pura y madura vida de fe (...) Vivan los fieles en muy estrecha unión con
los demás hombres de su tiempo y esfuércense por comprender su manera de
pensar y de sentir, cuya expresión es la cultura. Compaginen los conocimientos
de las nuevas ciencias y doctrinas y de los más recientes descubrimientos
con la moral cristiana y con la enseñanza de la doctrina cristiana, para que la
cultura religiosa y la rectitud de espíritu vayan en ellos al mismo paso que el
conocimiento de las ciencias y de los diarios progresos de la técnica (...) debe
reconocerse a los fieles, clérigos o laicos, la justa libertad de investigación, de
pensamiento y de hacer conocer humilde y valerosamente su manera de ver en los
campos que son de su competencia.” (Concilio Vaticano II, GS, 62).

Presentamos algunas precisiones que realiza el Concilio Vaticano II a través de su
Constitución “Gaudium et Spes” respecto a la relación entre fe, ciencia y cultura que
creemos que aportarían criterios generales pertinentes para poder dar respuestas
más adecuadas.



“ Por ello, nuevos caminos se han abierto para perfeccionar la cultura y darle una
mayor expansión. Caminos que han sido preparados por el ingente progreso de las
ciencias naturales y de las humanas, incluidas las sociales; por el desarrollo de la
técnica, y también por los avances en el uso y recta organización de los medios que
ponen al hombre en comunicación con los demás. De aquí provienen ciertas notas
características de la cultura actual: las ciencias exactas cultivan al máximo el juicio
crítico; los más recientes estudios de la psicología explican con mayor profundidad
la actividad humana; las ciencias históricas contribuyen mucho a que las cosas se
vean bajo el aspecto de su mutabilidad y evolución; los hábitos de vida y las
costumbres tienden a uniformizarse más y más; la industrialización, la urbanización
y los demás agentes que promueven la vida comunitaria crean nuevas formas de
cultura, de las que nacen nuevos modos de sentir, actuar y descansar.......” (Concilio
Vaticano II, GS, 54).

Se podría pensar en este sentido que, en estos últimos años, también siguieron
avanzando las ciencias de la salud y de la sexología.

“... el hombre, cuando se entrega a las diferentes disciplinas de la filosofía, la
historia, las matemáticas y las ciencias naturales y se dedica a las artes, puede
contribuir sobremanera a que la familia humana se eleve a los más altos
pensamientos sobre la verdad, el bien y la belleza y al juicio de valor universal (...)
Es cierto que el progreso actual de las ciencias y de la técnica, las cuales, debido a
su método, no pueden penetrar hasta las íntimas esencias de las cosas, pueden
favorecer cierto fenomenismo y agnosticismo cuando el método de investigación
usado por estas disciplinas se considera sin razón como la regla suprema para
hallar toda la verdad (...) Sin embargo, estas lamentables consecuencias no son
efectos necesarios de la cultura contemporánea ni deben hacernos caer en la
tentación de no reconocer los valores positivos de ésta. Entre tales valores se
cuentan: el estudio de las ciencias y la exacta fidelidad a la verdad en las
investigaciones científicas, la necesidad de trabajar conjuntamente en equipos
técnicos, el sentido de la solidaridad internacional, la conciencia cada vez más
intensa de la responsabilidad de los peritos para la ayuda y la protección de los
hombres, la voluntad de lograr condiciones de vida más aceptables para todos,
singularmente para los que padecen privación de responsabilidad o indigencia
cultural ...” (Concilio Vaticano II, GS, 57).

“... El sagrado Sínodo, recordando lo que enseñó el Concilio Vaticano I, declara que
existen ‘dos órdenes de conocimiento’ distintos, el de la fe y el de la razón; y que la
Iglesia no prohíbe que las artes y las disciplinas humanas gocen de sus principios y
de su propio método (...), cada una en su propio campo, por lo cual, reconociendo
esta justa libertad, la Iglesia afirma la autonomía legítima de la cultura humana, y
especialmente la de las ciencias. Todo esto pide también que el hombre, salvados el
orden moral y la común utilidad, pueda investigar libremente la verdad y manifestar
y propagar su opinión, lo mismo que practicar cualquier ocupación, y, por último, que



se le informe verazmente acerca de los sucesos públicos ...” (Concilio Vaticano II,
GS, 59).

“Aunque la Iglesia ha contribuido mucho al progreso de la cultura, consta, sin
embargo, por experiencia, que por causas contingentes no siempre se ve libre de
dificultades el compaginar la cultura con la educación cristiana. Estas dificultades no
dañan necesariamente a la vida de fe; por el contrario, pueden estimular la mente a
una más cuidadosa y profunda inteligencia de aquella. Puesto que los más recientes
estudios y los nuevos hallazgos de las ciencias, de la historia y de la filosofía
suscitan problemas nuevos que traen consigo consecuencias prácticas e incluso
reclaman nuevas investigaciones teológicas ... ” (Concilio Vaticano II, GS, 62).
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